Los Derechos políticos son Derechos Humanos: Elecciones simbólicas de extranjeros residentes en México, 2 de junio 2024.
Como en muchos países del mundo, en México somos cada vez más quienes consideramos que la condición de extranjería no puede seguir siendo una razón para incapacitar políticamente a una persona. Por eso, en sintonía con tantos otros países donde se discute este tema e incluso es ya una realidad -Estados Unidos, Francia, España, Bélgica, Alemania, Perú, Ecuador, Brasil, Argentina, Chile- un grupo amplio y plural, nos hemos organizado para mostrar a través de un acto cívico-festivo, una propuesta de lo que en el futuro inmediato y dejar de posponerlo,  debe incluirse en nuestro país, esto es: hacer efectivo el principio de que “los derechos políticos son derechos humanos”.  Creemos que en la época de mayor movilidad en la historia de la humanidad y en pleno siglo XXI los derechos políticos fundamentales no se pueden seguir limitando a partir de argumentos como la geografía o el azar del lugar de nacimiento. No con nuestro aval.

Desde esta lógica y como fieles creyentes de que el derecho al voto es el principio universal más elemental y simple de reconocimiento de la existencia política de toda persona, al que todos aspiramos, del que todos debemos gozar, convocamos a la realización de Elecciones Simbólicas para que los extranjeros residentes en México puedan opinar políticamente a través de emitir su voto respecto al país que compartimos y el cual nos impacta a todos los que habitamos el territorio nacional,  independientemente de nuestra historia personal y nuestra ciudadanía de origen.

Adicionalmente de buscar avanzar una agenda de reconocimiento político más allá de consideraciones de origen nacional, esta convocatoria entreteje otros elementos que le dan fuerza y contenido:

1.- México es el país de mayor migración del planeta, ante eso, muchos mexicanos enfrentan situaciones muy graves en lugares donde hay una hostilidad recrudecida por su condición de extranjeros. Nuestros compatriotas radicados fuera del país conocen la persecución y la marginalidad, pero también, y hay que decirlo, conocen gestos sublimes de solidaridad y apoyo. Nosotros, con nuestra propuesta y acción decidida, queremos enviarles una señal que les enorgullezca al saber que en su país de origen hay quienes abogan por los derechos de los extranjeros, como tanta gente, también, lo hace por ellos.  Que sepan que, desde México, no somos insensibles a su condición y que al proponer que los extranjeros no deben perder sus derechos políticos sólo por vivir en otro país, en realidad, estamos abonando para que lo mismo ocurra con la gran comunidad mexicana radicada en el extranjero, que sean tratados con la dignidad que les da su propia condición humana que también es política. Se trata por tanto, de enviar un mensaje potente que muestre lo que queremos para los nuestros pero sin demagogia o palabras huecas, sino con hechos y  acciones específicas.

2.- Históricamente en México la posición frente a los extranjeros ha sido ambigua. Por un lado, a las diferentes comunidades que fueron poblando a la nación de manera paulatina a lo largo de dos siglos, se les ha ensalzado e incluso, en algunos casos ahora emblemáticos por su impacto, contribución y presencia, se les mantiene como referencia entrañable de lo extranjero en México, sin embargo, no se considera de la misma manera a los nuevos flujos migratorios que han continuado llegando al país a lo largo del tiempo, los cuales expresan gran diversidad y problemáticas particulares. Sobra decir que las leyes hacia los extranjeros en México han estado pobladas históricamente de restricciones, controles, actitudes paternalistas y prejuicios y aunque actualmente se anuncien cambios nivel legal que apuntan a una actitud menos restrictiva en lo administrativo, aún no ofrecen condiciones para generar una integración cabal y aún menos algún signo de reconocimiento político. No hay integración sin derechos. 
3.- Contrario a lo que la opinión pública considera, México es uno de los países de más bajo porcentaje de extranjeros radicando en su territorio. Menos del 1% de la población que compone el territorio nacional es nacida en otro país, por tanto, dado su bajo número que suele exagerarse por su obvia visibilidad en ciertos lugares (las fronteras principalmente), no hay razones ni éticas ni técnicas, que puedan justificar que, cundo se establecen en el país, no puedan ser incluidos como parte de la comunidad. Frente a los nacionalismos más ramplones, habría que decir que un número tan acotado de extranjeros radicados en el país no impactaría de manera extraordinaria una elección nacional o local, pero el simple hecho de considerarlos parte de la comunidad política envía un mensaje de apertura extraordinario. Obviamente, somos creyentes de que cada voto cuenta y cada voto puede definir una elección, pero ante un discurso que pueda apelar a un sentido nacionalista trasnochado que se escude en viejos dogmas, como el que los extranjeros podrían definir una elección, las cifras desactivan por si mismas cualquier argumento y más bien, evidencian lo contrario: México como país de migración, inmigración y tránsito, debe realizar verdaderas políticas de inclusión e integración y ofrecer respeto sin mediaciones, lo cual debe considerar el plano político, frecuentemente apartado de lo que se considera, urgente, necesario y útil, como si opinar, decidir, influir no incidiera justamente en lo urgente, lo necesario y lo útil.

4.- Por último, dada la retórica antiinmigrante que vemos en diferentes países del mundo y aun cuando el discurso gubernamental mexicano apunta en sentido contrario, la realidad es que es necesario proponer medidas que demuestren con hechos lo que significa ser un país hospitalario, orgulloso de su identidad y por tanto, sin miedo a enfrentar la diversidad y a asumir la pluralidad que aporta la migración, pero no solo en un sentido festivo, sino sobre todo, reconociendo a quienes se suman a la nación por diferentes motivos y circunstancias. Frente a la invisibilidad, el reconocimiento y la inclusión. Votar como acto de reconocimiento y al mismo tiempo para visibilizar al otro. 

Este ejercicio lo impulsamos principalmente mexicanos a los que el azar nos permitió nacer en esta patria, pero se suman naturalmente quienes de corazón han hecho de México su país de vida. Es una invitación los extranjeros que residen en México, participen de la fiesta cívica que nos toca compartir, por tercera ocasión, el 2 de junio del 2024. Sobra insistir en que se trata de un acto simbólico, pero el cual, en su propia convocatoria, ya tiene su primer triunfo: Mostrar que somos muchos los mexicanos que creemos que los derechos no se deben limitar a la geografía y que, por el contrario, nos unimos al coro mundial que demanda lo obvio, lo justo, lo elemental: “Los derechos políticos son derechos humanos”. 
